
Publicam os on oí presento núm ero las contestaciones a las consultas hechas por 
“ U na cam arada m ad rileñ a ", “ R osa tem prana4*, “ F lo r de té“ , “ M ary  dol Carmen*4, 
44F Ior de t6s“ , “ Esperanza44, “ Ilusionada de la  v ida4*, 44U na v íctim a  del a m o r 4, 
44Enam orada una tarde de verano44, “ A m o r perdido4* y  “ U na que quiere de veras44.

En el próxim o núm ero de diciembre contestaremos a las consultantes “ Siempre de 
R a fa e l4*, “ Sol'íio*4, “ E l piloto tiburón*4, “ La  desgracia incomprondidn*4, “ Feúcha 
San R .“ , “ U na preguntona im paciente4*, “ Rosa de m ayo*4 y  “ M ariposilla  loca  por

nadie44.

Nuestras lectoras que así lo deseen escribirán a " Y "  planteando sus problemas sen
timentales del momento, esos «problemas» para cuya solución o esclarecim' ento la 
muier se de.cide en ciertas ocasiones a buscar un consejo desinteresado e inteligente. 
En la sección daremos la carta de consulta, guardando el anónimo o seudónimo de la 
consultante, y publicaremos la contestación de nuestro d'stinguido colaborador. Es fácil 
adivinar— ¡y  en estas importantes cuestiones sentimentales, sobre todo !— que los consejos 
y contestaciones de nuestros colaboradores son de su plena incumbencia y responsabilidad.

P a  a poder acudir a esta sección será necesario incluir por cada consulta seis cupones 
de los que se insert-n, uno en cada número, y en sobre cerrado hacer constar: Para 
el « Correo Sentimental».

C O NSU LTA

Queridas camaradas : Me d ir:jo a vosotros 
para haceros una pregunta : ¿Existe ¡l amor? 
Esta pregunta me viene a los labios a propó
sito de lo que yo pueda sentir por un joven, 
a quien conocí a principios de la liberación. 
Sentí por él una g n ú  s'mp^tía— me parece 
■que es algo más, a juzgar por el nervosismo 
que se apodera de mí cunndo tengo que ha
blar de él— . Mi m^yor anhelo es verle, pero 
cuando le tengq delante es tal mi azoramien- 
to que no sé ni qué decir. El me distingue 
con su mejor amistad y he creído notar algo 
más. Yo siempre he creído que de ex;stir el 
amor éste sale a los ojos y se revela en cual
quier mirada o palabra, y si lo que siento 
yo es esto mismo, y aunque quiera no lo 
puedo ocultar, ¿por qué él no. habla, si yo 
sé que no le soy indiferente?... ¿O  es que 
no existe el amor?— U n a  c a m a r a d a  m a d r i
l e ñ a .

RESPUESTA

Usted, señorita, de^e de ser muy Joven. De 
otro modo no nos plantearía esta preeunta. 
Existe el amor. Lo que ocurre es que us
ted, hasta í>hora, no había empezado a des
cubrirlo. ¿Cree que de no ser así hubie
ran llenado poetas y escritores de todos los 
tiempos Dirám;des de cuartillas? Por amor 
se han hecho las más grandes locuras y las 
más bellas o^ras. Por amor Ijan Ido unos 
al suicid'o, otros a la gloria y muchos a la 
Vicaría. ¿Pero no ha oído nunca decir que 
«la vida sin amor no se comprende»? Ahora 
bien : ¿Cuándo brota el amor? ¿En qué 
momento podemos decir que estamos ena
morados? He aquí algo más complicado. A 
veces estamos enamorados sin saberlo. Otras, 
confundimos el amor con un capricho o 
una simpatía que no llega a profundizar se
riamente en el alma. Por lo que nos d‘ce, 
es muy posible, casi seguro, que la simpa
tía inicial hacia ese Joven se haya conver
tido en amor. Fn este caso, nosotros ’ e diría
mos que proceda con cuidado, que se cercio
re antes de oue este amor es correspon
dido, pura evitarse un posible desengaño, 
¿A  usted le consta que no le es Indiferen
te? Pues pruebe a venrer su timidez, déle 
facilidades en la conversación para que así 
se an:me a pronunciar las palabras qi'e 
tisted^ esnera. Pero si sieue callada ante él, 
creerá que ello es debido a que no 3e inte
resa por su persona. De modo que ánimo iy  
a la lucha !

CONSU LTA

Estimados camaradas : Con la confianza 
de que vosotros me sacaréis de datas, os 
contaré mi caso. Hace tres años que estoy 
enamorada de un muchacho de mi pueblo. 
Somos novios, pero en casa se oponen a 
nuestras relaciones. El es bueno y para mi 
no lo hay mejor. Está estud'ando, y antes 
de ser yo su novia era excesivamente dado 
a la bebida, pero ahora no. P or lo de la 
bebida es par lo que papá se onone. Yo 
tengo dieciocho años y él va a cumplir vein
tiuno. N o sé si se opondrá también por la 
ed'id, pero... no somos chiquillos, ¿ver
dad?

Quiero que me déis el consejo que vos
otros, buenos amigos, estiméis cQnvenniente. 
Decidme si debo seguir con él u obedecer 
a papá. M i novio está estudiando fuera y me 
escribe a diario. Cuando viene a verme ten
go que ocultárselo a mi famiVa. Decidme si 
debo olvidar mi único amor o seguir batién
dome con mi fam'lia.

Todavía me ocurre otra cosa : que soy 
muy celosa y tengo miedo de que no me 
quiera como yo a él. Espero vuestra contes
tación y viviré impaciente hasta recibirla.—  
R o s a  T e m p r a n a .

RESPUESTA

Señorita Rosa Temprana : Debería usted 
cerciorarse de que, efectivamente, su adorado

ha dejado de beber. No es que yo dude 
de su sinceridad, pero usted nos dec’ara que 
el muchacho está estudiando fuera y sólo 
se ven de tarde en tarde. ¿Cómo puede afir
mar entonces que ya no se «achispa»? Si 
tiene alguna amiga en la local’dad en que 
se encuentra é l . procure enterarse. Y cuando 
esté completamente segura de que ha dejado 
el vicio, hágaselo ver a sus padres ; apro
veche las vacaciones de su novio para que 
'a conducta de éste sea la prueba irrefuta
ble de su cambio de’ costumbres, y ya verá 
cómo papá, a pesar de la edad, y siempre 
contando con que el joven no tenga más de
fectos que el que usted señala, pierde poco 
a poco su aire severo.

Los celos son tan antiguos como ■a Huma
nidad, y lo peor es que no se ha descu
bierto todavía un remedio eficaz para su 
curación. Se tienen celos como se tiene dolor 
de cabeza o se tienen anginas. Con 'a dife
rencia de que para el dolor de cabeza exis
ten los calmantes y para las anginas las 
gárgaras de eucalipto. Nada de esto sirve 
para el caso. Ni le puedo recetar la tableta 
ni, mucho menos, la puedo mandar a hacer 
gárgaras. La solución está en usted misma. 
¿Le ha dado motivos para sentirse celosa? 
Porque no nos lo dice en su carta. Si no 
se los ha dado se tortura usted inútilmente. 
Y si es lo contrario, querrá decir que él 
no merece su cariño y que tiene razón su 
papá.

CONSU LTA

EstimadQs camaradas : M i caso, segura
mente, será muy vulgar, pero me tiene muy 
preocupada. Tengo veintiún años. Desde ha
ce unos meses me acompaña un chico de 
treinta y cuatro años, muy formal, de muy 
buena posición..., en fin, no se le puede 
reprochar nada, pero a mí nQ me gusta hi 
pizca. No sé explicarme la razón, pero des
graciadamente es asi. Y digo desgraciada
mente porque en mi casa, y toda la familia, 
están conformes^ y hasta empeñados en que 
me cate con él, pues ya ha hablado con 
papa. SQlamente esperan mi conformidad, 
pues él quiere casarse antes de ir  este in
vierno a Málaga, para ponerse al frente de 
un negocio que está organizando. Con %rucias 
anticipadas os saluda cariñosamente. -  bLOR 
de TÉ.

RESPUESTA

Su caso es, en efecto, bastante corriente, 
señorita. Su familia cree que labora por su 
bienestar, ya que no por su felicidad comple
ta, _ al aconsejarle que se case con ese 
«chico», no tan chico, ¡ caramba ! Son mu
chos los matrimonios que se celebran así y 
a la larga ababan por comprenderse y esti
marse.  ̂Si usted es capaz de resignarse a 
esto sólo, no veo otro inconveniente que 
los años que los separan. No es que sean 
excesivos, pero si la distancia entre sus 
edades fuera menor sería más fácil el 
hacerle a usted cambiar de opinión. Si lo 
que busca usted es el amor, entonces con
venza a sus padres la imposibilidad de esa 
boda, ya que si* ahora no le gusta «ni pizca» 
su hogar distaría mucho de ser ese Paraíso 
con el que sueñan las solteras. Si no fuera 
el caso tan urgente, le aconsejaría que deja
ra pasar unos meses, a ver si con e! tiem
po brotaba el cariño en su corazón ; pero 
como no puede ser no veo otro camino sino 
que escoja usted misma entre el porvenir 
confortable que se le ofrece o dejar pasar 
esta oportunidad hasta que se le presente 
otro hombre que acierte a despertar en us
ted los sentimientos que el «célico» no ha 
sabido provocar hasta ahora.

CONSULTA

Soy una muchacha como hay muchas : jo 
ven, alegre, bastante bonita y rica ( esto es lo

(Continúa en la pág. 29.)

me fa c ilita  un am igo  de m i m arido un poco de abono del que em nlea en el cam po, 
La  fó rm u la , que tien e a lgo  de fa rm acéu tica , es la  siguiente, que ten go  apuntada 
aquí en m i agenda: 250 grs. de su lfa to  am ónico, 350 grs. de su lfa to  de potasa y  
400 grs. de superfosfato; tod o  m ezc lado form a un k ilo , que s irve para  abonar, m ez
c lándolo  con  100 k ilogram os de tie rra  para  tiesto ; luego para  cada 10 k ilogram os 
que necesitarás para tu te rra za  y  tus tiestos, te  basta con 100 grs. de esa m ezcla. 
Esta pequeñ ísim a can tidad te  la  rega la  cualqu ier a gricu lto r am igo... Y  no me 
digas que te  com plico  m ucho la  cosa, porque recetas de este t ip o  estam os todas 
acostum bradas a copiar.

— P ero , oye: eso de añadirlo  a la  t ie rra  y  m ezc larlo  tod o  es a lgo  m olesto; ¿no 
hay o tro  m edio de hacerlo?

— -Para tod o  ten go  rem edios: puedes echar de uno a dos gram os de lá  m ezcla  
en cada lit ro  de agua para  el riego , y  así a l rega r lo  añades con fa c ilid ad  en unos 
cuantos días.

— D ispuesta  y a  a llenar la  casa de flores, quisiera tam bién  co locar alguna ja r 
d inera  lu c ia  el e x te r io r de los balcones y  la  baranda  de la terraza . ¿Qué plantas 
me recom iendas?

— Capuchinos y  pelargon ios de h o ja  de h iedra  son los más aprop iados ju n to  
a las petunias y  cam pánulas. Puedes em pezar en prim avera  con geranios y  seguir 
con las dem ás, acabando con las capuchinas, aunque muchas de ellas pueden du
ra rte  hasta cinco meses sin sustituir. Ese prob lem a de la  sustitución de floraciones 
es d ifíc il desde luego , pero  creo ir ía  dom inándolo al conocer unas y  otras especies.

— Bueno: a d m itid o  que y o  v o y  a p lan tar p o r m i p rop ia  m ano tod a  la terraza  
a lrededor, ¡que son unos cuantos m etros! ¿T engo  que m andar ven ir  un ja rd inero? 
P o rqu e  si m e dan  la  p lan ta  en tiesto  o suelta con su pequeño cepellón  de tie rra , 
¿qué hago?

— Eso rio es nada com plicado. L lenas de t ie rra  la  ja rd in era  hasta sus dos 
terceras partes y  después vas qu itando las plantas del tiesto , cogiéndolas en tre 
el dedo índ ice y  corazón  de la  mano derecha colocada tapando la  p a rte  superior 
del tiesto  y  separando p lan tita  y  t ie rra  en con jun to  por un ligero  go lpe  del tiesto 
in vertid o , con tra  el borde de una mesa. Es sencillam ente sacar e l con ten ido  de 
un moldea ten iendo sólo cu idado de su jetar tú  sobre la  m ano ese conten ido. T a m 
poco m e parece com plicado para  quien sabe repostería. T o d o  se reduce después 
a que coloques «aquello » en los pequeños huecos que has señalado en la  t ie rra  de 
la ja rd in era  o ca jón  y  aprie tes a lgo  la superficie para  lo gra r adherencia.

— M e in teresarían  tantas cosas m ás..., com o el sem illado, los despuntes, lo gra r 
después sem illa  por m í m ism a... P e ro  tod o  esto es y a  m u y com plicado y  te  estoy 
dando una soberana lata.

— L o  que pasa, h ija  m ía, es que tenem os que hab lar de otras cosas.
— D e  acuerdo. ¿T e  ha gustado el núm ero de «Y »  de este mes?
— M ujer, m e recuerdas una cosa, aunque vo lvam os al tem a. Si quieres per

feccionar tus conocim ientos floríco las, tienes allí un consu ltorio  ab ierto .
— Pues no lo  sabía... H e  v is to  alguna ve z  unos artícu los sobre el ja rd ín  y  la 

huerta; pero  creí que era  una lata y  pasé la hoja . E n  fin , has ten ido, querida  M ar
garita , una m anera m u y discreta de ind icarm e que te  e v ite  la  «tabarra » trasla 
dándola a l consu ltorio , que tiene la «ob ligación » de aguantárm ela ... ¡Y  con  la  can
tidad  de cosas que me dejé o lvidadas! Porque, por e jem p lo , nada te he pregun
tado sobre e l em pleo de la f lo r  co rtada  en la  decoración  de in teriores.

— Si quieres lo  dejam os para  o tro  día...
G A B R IE L  B O R N A S
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